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Nota del autor

	Esta es la autobiografía que fui armando a medida que trascurrían los años, desde los inicios de mi pasatiempo hasta los últimos relatos que escribí. Colgué los guantes y tiré la toalla tras finalizar “Kompendium”, la saga más complicada de todas. Desde entonces, mi vida ha estado alejada de la escritura, y, posiblemente, así será hasta que abandone este mundo.

	La idea de escribir una autobiografía surgió a partir de dos cuestiones: una, nadie en el mundo podría escribir sobre mi vida porque no me conoce ni el loro; dos, es una carta de despedida que, por más que a nadie le importe, quería probar cómo se siente escribir sobre uno mismo. Ahora bien ¿por qué titulé mi autobiografía “El Señor de los grifos”? Quienes hayan leído mis libros lo sabrán, quienes no, lo supondrán. Lo único que puedo decir es que me fascinan esos bicharracos emplumados, más que los juegos de plataforma, por eso me puse ese pseudónimo.

	Hay muchísimas cosas de las que no hablo ni menciono, considero que mis lectores son cultos y no unos metiches que se interesan por la vida ajena. En mi caso, muchas de las cosas que hice no las debería haber hecho, cometí demasiados errores a lo largo de mi vida, prefiero omitirlos para no espantar a nadie ni convertirme en un mal ejemplo como persona. Lo último que quisiera es parecerme a mi padre.

	
Mi vida tal y como fue

	Para quienes no me conozcan y quieran saber sobre mí, les cuento un poco de mi vida tal y como fue, sin sesgos, exageraciones ni tergiversaciones. Nací en Capital Federal (Buenos Aires) el 17 de julio de 1994, un día antes del atentado de la AMIA. Quienes no sepan sobre dicho ataque terrorista pueden guglearlo, yo no soy el más indicado para contárselos, apenas había nacido. Mi madre estaba en el hospital en ese entonces, se encontraba cerca de ese sitio, se pegó un buen susto cuando escuchó el caos del acontecimiento. Nací durante el Mundial de Fútbol, mi padre, fanático de dicho deporte hasta la médula, estaba viendo un partido cuando llegué a este mundo. Soy el tercer hijo de una familia típica, tengo un hermano (doce años mayor) y una hermana (cinco años mayor). Mi madre tenía treinta y seis años cuando nací y mi padre cuarenta y cuatro. Fui el tercero y último hijo.

	Mi abuelo (el padre de mi padre) era alemán, escapó de su tierra natal en el periodo de entreguerras, viajó en barco desde Europa, llegó a la Argentina en el año 1925 justo en fechas patrias. A la provincia de Misiones se fue a vivir, se casó con una brasileña —a quien tuve el honor de conocer en persona— con quien tuvo diez hijos, de los cuales el último rezagado fue mi padre. Ya de parte de mi madre no conocí ni a su padre ni a su madre. Por lo poco que sé, mi madre fue una mujer sufrida, una de las hijas mayores de un grupo familiar numeroso (un matrimonio con trece hijos). Mi padre nació en Misiones y mi madre en Tucumán, se conocieron en Buenos Aires en la década del 70. Contrajeron matrimonio a los tres años de noviazgo, tuvieron su primer hijo en ciernes de los 80 y su segunda hija a finales de dicha década. Tengo entendido que debería haber tenido otro hermano, como nació muerto no se lo tiene en cuenta. Al igual que mis dos hermanos, pertenezco a la generación milénica (la mejor generación de todas).
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